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“El reino de Dios se parece a un roble sacudido por el huracán. Soplan los vientos con fuerza, inclinan la copa, desgajan ramas y arrancan las hojas. Pero los mismos vientos que atacan al roble, se llevan sus semillas aladas a grandes distancias... Donde cae una semilla, nace un roble nuevo. El huracán que parece destruir al roble hoy, siembra sin saberlo, el nuevo bosque que cubrirá mañana toda la montaña".

De muchas maneras se nos dificulta el crecimiento, desde fuera, o nosotras mismas lo frenamos desde dentro, con nuestras propias quejas, victimismos y desencantos... Pero las personas más lúcidas experimentan lo pequeño como algo “germinal". Lo pequeño está lleno de vida y de futuro, está de alguna manera injertado en el misterioso crecimiento del reino de Dios que está presente en la realidad. Para no quedar constantemente encerradas en lo pequeño, reducidas por una mirada corta, necesitamos poner a dialogar constantemente nuestra pequeñez con el horizonte, hacia el que se dirige la historia, con el fin que buscamos y que creemos, con la utopía del reino de Dios.

Lectura de la Palabra: Lc. 13,18-19

Lectura creyente de la realidad.

+ ¿ En qué encontramos lo pequeño?

¿Qué sentimientos o movimientos despierta en nosotras? 

¿Qué tiene que ver esta pequeña realidad con nuestra vida consagrada?

¿Cómo veo que esta realidad nos conduce, no sólo a nosotras sino a mucha gente extendida por el mundo, a la utopía del reino? 

¿Qué quiero compartir?

Canción. " Los favoritos de Dios" Salmo de la Vida. (Lo recitamos juntas)

Señor Jesús, deseamos pertenecer a la entraña misma del evangelio. 
Descubrirte en lo hondo de lo real, en el fondo de las roturas que atraviesan hoy pueblos y personas.

Señor Jesús, queremos estar activas, implicadas, sacando "' vida nueva" del caos y del abismo, como el primer día de la creación.

Sabemos que aún queda mucho por hacer cerca de nosotras, donde la gente suda lágrimas de dolor.

Sabemos que aún queda mucho por hacer ahí donde cada día muere gente de hambre, de miseria, de soledad.

Sabemos que tú estás aquí esperando nuestra entrega,

Ayúdanos a no volver a sentamos cómodamente en nuestros sillones de prestigio y confort, ajenas y sordas al grito de los más pequeños.

ADORACIÓN

Desde que Dios se hizo hombre,

Todo rostro humano es lugar de encuentro con El. 
Por eso, buscamos su presencia y reconocemos su acción

en la vida y en la historia

de los hombres y mujeres de hoy.

Ahí es donde le encontramos de verdad y le damos gracias.

" El Verbo se hizo carne..."

La utopía, la sabiduría, lo germinal, la gratuidad, lo comunitario. 
Estamos hoy aquí, haz uso de nuestras pequeñas entregas, gratuidades, de esos pequeños momentos de pasión por ti y por la Vida. Aquí nos tienes.

Canción: " Las otras voces."

